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El tema a desarrollar resulta ser tan amplio que no puede ser tratado con
toda la profundidad que fuera deseable en el corto espacio de una nota como la
presente.

En realidad, pensamos que el título de este trabajo pudo ser: "lngeniería
industrial: la gran desconocida". La sugerencia del mismo se debe a que son po-
cas las personas en nuestro medio que tienen una concepción relativamenG acer-
tada sobre qué es en sí la ingeniería industrial y qué se logra mediante su aplica-
ción en la práctica. Tal desconocimiento constituye un heCho paradógico porque
hace ya más de una década que comenzaron a retornar a nuestro pais grupos de
jóvenes dominicanos que se habían formado como inpnieros índuitriales en uni-
versidades extranjeras, sobre todo en Estados unidoide América, puerto Rico'y
México. Asímismo, a partir de 1970, ra Universidad aa6fica Madre y Maestra ha
venido graduando un número significativo de ingenieros industriales y el tNTEC,
por su parte, ha otorgado en tres promociones diferentes alrededor de docena y
media de diplomas de post-grado en ingeniería industrial, Merecen ser menciona-
dos aqui además, los técnicos-medios o üecnólogos en producción; ya que son
ellos los profesionales de nivel medio dentro de la ingeniería industrial. iy dón-
de se hayan todos esos profesionales? La mayor parte, por no decir lacasi totali-
dad de ellos, desarrolla sus actividades en la República Domínicana. y sin embar-
go, a pesar de estar aquí, su presencia aparenGmente no se hace sentir lo sufi-
ciente. zA qué se dedican esos ingenieros industriales que por desconocidos re-
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sultan casi imperceptibles en nuestra sociedad? Est¿ última pregunta ha sido mal
formulada expresamente por nosotros, para así tener la oportunidad de aclarar
que las actividades a las cuales se dedica un titulado, bien en ingeniería industrial
bien en otra profesión cualquiera, no dependen exclusivamente de la orientación
y contenido de la carrera que se haya cursado. Por el contrario, en ello influyen
poderosamente tanto el medio social y económico como las condiciones perso-
nales del profesional. Así pues, en lugar de hablar sobre las actividades a las que es'
tán dedicados hoy los ingenieros industriales residentes en el país, lo apropiado
consiste en exponer cuáles son, desde un punto de vista general, las actividades
que idealmente debería desarrollar un ingeniero industrial, con independencia de
la zona geográfica en donde traba¡e. Sólo una vez aclarado esto, se contará con
una base suficientemente sólida paraanalizar cuáles características deberá reunir
un ingeniero industrial para responder a los requerimientos de la sociedad domi-
nicana tanto de hoy día como del futuro inmediato.

Hecha esta necesaria introducción, se deberá antp todo señalar que las refe-
rencias a la ingeniería industríal que aparecen en las publicaciones oficiales domi-
nicanas son bastante escasas. Este hecho nos priva de una valiosa ayuda para este
trabajo. Ya que, de existir una "verdad oficial" al respecto, hubiéramos podido

utiliz¿r esos datos como marco de referencia puala exposición de nuestras opi'
niones personales.

Una de las pocas publicaciones oficiales de los últ imos años que menciona

algo sobre ingeniería industrial es la Plataformapara el desarrollo económico y

to"i"l d" la República Dominicana (1%8-1985).1 En ella, al hablarse de laetapa

de "recuperación nacional y de la reforma agraria"" a ser desarrollada entre 1968

y '1970, se indica que: "La formación de técnicos medios, agrícolas e industria'

ies, así'como de técnicos pesqueros deberá ir¡pulsarse desde el comienzo del pe-

ríodo. En un nivel mayor, es indispensable aumentar la formación de ingenieros

agrónomos, industriales y veterinarios".2 Y más adelante se agregA que, después

dé los técnicos agrícolas, "en un segundo lugar, en las prioridades, eslán las nece-

sidades de técnicos industriales de nivel medio y finalmente los técnicos agrope-

cuarios e industriales de nivel superior",3

Las dos cit¿s anteriores, aunque no permiten sacar una idea concluyente

sobre lo que es la ingeniería industrial, sirven al menos parapercatzrnos de que,

al hablarsé en la Plataforma de ingenieros industriales, se está haciendo referencia

a todos los íngenieros que desempeñan sus labores básicamente en el sector

manufacturero, es decir en las industrias. Dentro de una definición tan general

entrarían, desde luego, los ingenieros industriales propiamente dichos, que según

nuestra concepción son los ingenieros químicos, eléctricos, mecánicos, electróni-

cos, computacionales, etc. En otras palabras, en la Plataforma se habla de inge-

nieros industriales como denominación genérica de todos aquellos ingenieros gue
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de hecho operan en la manufactura,pua diferenciarlos de los ingenieros agróno-
mos y veterinarios que se desempeñan en los campos agrícola y pecuario respec-
tivamente.

Ahora bien, esta falta de comprensión cabal sobre lo que es la ingeniería
industrial no sólo ocurre entre nosotros, sino que se da incluso en países de ma-
yor desarrollo que el nuestro. Esto se debe a que los pioneros de la ingeniería in-
dustrial se dedicaron a desarrollar y aplicar esa disciplina sin poner mucha aten-
c ión en def in i r la .

La confusión que reina sobre el término es tal que raversión casteilanade
un texto tan conocido como el de wil l iam Grant lreson y Eugene L. Grant no re-
fleja su verdadero título en inglés. En efecto, mientras que el original inglés reza
Handbook of industrial engineering and management, la titulación castellana fue
Manuaf de ingeniería económica y organizaciiln industriar.a y para arrojar aún
más oscuridad sobre el asunto, el autor del prefacio de la versión castella,
Gabriel zaid,prefiere hablar en él de "ingenieríaeconómica" y node "ingenieria
industrial"; l legando a afirmar que:

Antes de adoptar el adjet ivo ,,economista" para ,, ingeniero economis-
ta", hemos rechazado los de ., ingeniero industr ial ' , ,  , , ingeniero comercial, ' ,
" ingeniero administrador", , , ingeniero de métodos", y otros peores. euien es-
to escribe t iene la desgracia de ostentar, o mejor dicho, de no poder os¡enrar
su tí tulo de ingeniero mecánico administrador (del Inst i tuto Tecnológico de
Monterrey, México). Su consuelo es haber tenido un colega consultor, gradua-
do en Chile, que cargaba con el t í tulo de ingeniero comercial.  En México, y
quizás otros países hispanoamericanos, lo de ,, ingeniero industr ial, ,es tan par-
do y dice tan poco que podría usarse para el caso, esperando que l legará a aso-
ciársele la signif icación respectiva. Además, es muy cómodo para tratar con
funcionarios o técnicos provenient€s de Estados unidos, porque es la traduc-
ción l i teral de " industr ial engineer,,  y aunque el término no t iene una total
aceptación en Estados Unidos, es cada vez más conocido y muy probable que
l legue a establecerse. Sólo que el término de ,, ingeniería ¡ndustr ial, ,  t iene en
el diccionario una signif icación muy precisa que discrepa de "¡ndustr ial eng¡ne-
ering", y.corresponde en real idad a ,,plant engineering,,,  que es una cosa muy
d ist in ta". )

Valga la extensión de la cita que precede para i lustrar la dif icultad existen-
te en definir el campo que nos ocupa. Hecha esa salvedad, podemos ya ofrecer
nuestra definición de ingeniería industr ial que es la aceptada por el Inst i tuto
Americano de Ingenieros Industr iales y que fuera elaborada en 1955. Tal defini-
ción especif ica que:

La lngeniería lndustr ial t iene que ver con el diseño, meioram¡ento, e
instalación de sistemas integrados de hombres, materiales y equipo. Hace uso
del conocimiento especial izado y de las técnicas de las ciencias matemát¡cas,
físicas y sociales, coniuntamente con los principios y métodos del diseño y
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análisis iDgenieri les para especif icar, predecir y evaluar los resultados de tales
sistemas.ó 

-

Para aclarar más el tema que nos atañe transcribiremos algunos conceptos
que sobre el part icular aparecen en el catálogo informativode la Escuelade lnge-
niería y Ciencias Aplicadas de la Universidad de Columbia, Nueva York:

Ingeniería lndustr ial es la rama de la profesión de ingeniería que diseña,
. controla, opera y dir ige las organizaciones y sistemas productivos, Original-

mente, el ingeniero industr iál traba¡aba en la industr ia manufacturera y le con-
cernían la ef iciencia operativa y el control de los trabajadores. Hoy día, la in-
geniería industr ial puede ser hal lada no sólo en la producción sino en todos los
t ipos de indust¡ ia-manufacturera, de distr ibüción, de transporte, comercio, de
servicios-y además en todas las clases de organizaciones-administrativas, guber-
namentales, o inst i tucionales. Su trabaio también se ha expandido en ampli-
tud, ref lejando el desarrol lo de lasdiscipl inas de la ingeniería industr ial,  Sús res-
ponsabil idades abarcan desde el diseño de operaciones unitarias hasta la organi-
zación de empresas completas; además incluyen especial idades profesioqales
como control estad íst ico de cal idad, investigación de operaciones, y otras. '

Estos conceptos expl ici tan algo miás nuestro tema y nos sirven como guía
para af irmar que, por lo menos en los medios académicos dominicanos, se acep-
tan muchos tí tulos como sinónimos o cuas¡-sinónimos de " ingeniero industr ial".
Entre tales títulos se encuentran, entre otros, los siguientes: "ingeniero mecáni-
co-administrador", "ingeniero químico-administrador", "ingeniero industrial-ad-
ministrador", "ingeniero comercial" segun la concepción de los paÍses del Cono
Sur del continente americano, "ingeniero de producción" a la usanza germánica
o británica, e "ingeniero de métodos". ,

iQué tienen en común todos estos ingenieros que acabamos de mencionar?
Sencil lamente el hecho de operar l igados a sistemas integrados por materiales,
equipos y seres humanos y que tratan de obtener la máxima producüvidad posi-
ble en'la operación de tales sistemas. Otra característica común a todos ellos es
que a un nivel más o menos rudimentarío, hacen uso de técnicas tales como el es-
tudio de métodos y simplíf icación del trabí¡o,la medición del trabajo,la locali-
zaciín de plantas, la distribución de maquinaria y otras facilidades físicas en las
unidades productivas, el manejo de materiales, la planeación y control de la pro-
ducción, el control de inventarios, el control de calidad, el establecimiento de
normas o estándares, la seguridad industrial, etc. A un nivel más sofisticado, los
genieros industriales emplean herramientas altamente "matematizadas" como la
"investi gación de operaciones".

Creemos que con lo hasta aquí expuesto la idea acerca de lo que es un
ingeniero industrial queda menos oscura que al principio. Sin embargo, debemos
recalcar, como se hace en el citado catálogo de la Universidad de Columbia, que
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los ingenieros índustriares ya han desbordado ros recintos de ras fábricas y hoydía se encuentran desempeñando importantes tareas en organismos pertenecien-tes a todos los sectores económicos, no solamenúe al industiial. En cánsecuencía,el nombre de "ingeniero industriar'; ya no es actuarmente útir y signiiicativo. por
lo que en algunos países se utirizan ya nombres tares como ,,ingeniero de produc_ción" o "íngeniero industrial y de sistemas,,, entre otros.

con esto podemos pasar ya ar segundo punto que nos propusimos desarro-llar y que es el Jipo de ingeniero índustn:al requerido en el momento presente porla Repúbl ica Dominicana.

Tratando de ser breves, anarizaremos en primer rugar cuár es, a nuestro jui-
cio., la.orientación que_de.be dársere ar "pensum" de la carrera.de ingenieríaindustrial en nu€stro país. Hace unos diez años éramos partidaríos de que ros in-genieros industriales recibieran una formación tan sólida co,no irrá plsible en lasmaterias que constituyen los bloques de ciencias de la ingenier ía eléitricay sobretodo de la mecánica. Las raz ones para pensar de esa forñra .rrn ouuiir, pero me-recen ser citadas. se pretendía que el estudiante una vez graduado, al tener unaformación flexible y abarcadora, encontrara mayores oportunidades de empreo.Asimismo, en ese entonces, lacarrera de ingeniería eleciro+necánica no había al-canzado ni remoamente er grado de desairoilo académico y priiti"o que hoyposee' por lo que un ingeniero industrial con cíertas aptitudás'persánales podía
ejercer con éxito en esa área. Abundan, en efecto, honiosos e¡eÁproi ¿e ingenie-ros industriales que años atrás tomaron triunfarmente esos derroüros. pero exis-te otra razón adícional: ra ingeníería industriar era en aqueila época, como aún roes hoy día, menos conocida. que ras ingenierías eréctriia v ^i.eiii;por ro que
un ingeniero industrial estaba mejor capar,itddo para desónvolverie piofesíonal-
mente si al solicitar empleo por.primera vez podíarearmenúe decir que su carrera
era afin de la ingeniería mecánica, y gue él poseía sólidos conocímíentos sobreésta.

En cuanto a los cursos propios de ingeniería industrial, creíamos entoncesy aún seguimos creyendo que nuestros candídatos a ingenieros in¿usirii les ¿ebenrecibir una fuerte concentraciín de cursos de lo que podríamos llamar,,íngenie-
ría índustrial clásica", en contraposición a las más mo¿er* v ,"¡iiir"das hena_mientas que en los últimos años se han venido enseñando a rLsingenieros indus-triales graduados en las universidades de los países desarrollados. .

. sin embargo, creemos que en la actualidad no hay razón suficiente ni vale-dera para que la ingeniería eréctricay mecánica sigan oéupanaorn ir!., prepon-
derante dentro de la carrera de ingeniería industr-lal. Lo iue hoy se ñecesita, oeacuerdo a nuestra opinión, es una carrera de íngeniería industrial cada vez más"pura" y especializada. si es que se puede habrar de',pt)reza,, en una carrera
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que,  como la ingenier ía industr ia l ,  es h ibr ida o mul t id isc ip l inar ia por  antonoma-

sia. Los cursos de ingeniería eléctrica y mecánica deben ser desplazados por

cursos sobre gerencia, f inanzas, economía y por los de la propia ingeniería indus-

tri al.

Sabemos que las características y los problemas de la econom ía dominica-

na en general y del sector industrial en particular son muy diferentes a los de un
país dJsarrollado. Asimismo, que aunque el sector industrial ha mostrado duran-

te los últímos años en su crecimiento un dinamismo realmente sorprendente,
quien visite muchas plantas productoras dominicanas encontrará todavía defi-

ciencias en cosas tan obvias como la distribución de la maquinaria, el manejo de

materiales y el diseño de los métodos y de los procesos de transformación' En

consecuencia, si queremos ganar la batalla de la producción y de la productividad

tenemos que poner en manos de nuestros ingenieros industriales armas similares

a las que uti l izaron los "expertos en eficiencia" que surgieron e.n los Estados

Unidoi de América después de Taylor, el padre de la "administración científ ica".

Aunque opinamos que las enseñanzas de Taylor y sus discípulos esfán ya

superadas, sin embargo creemos que aún en la actualidad tienen algunos aspectos

positivos que ofreceia países como el nuestro que padecen de graves ineficien-

cias en todos los sectores productivos.

No debemos pasar por alto esta oportunidad en que hemos mencionado a

Taylor, para recordar a nuestros acfuales y futuros ingenieros industriales que el

más grave problema que afecta a la sociedad dominicana actual está constitu ído

por lá situición de desempleo y subcmpleo que se presenta,con variantes más o

menos trágicas, a todo lo largo y ancho del país. La causa de mencionar aquíes-

te problema radica en la existencia de un preiuicio que caricaturizaal ingeniero

industrial como un individuo al que se le paga para cancelar trabajadores. Dicho

prejuicio tiene, sin embargo, en ocasiones asidero real. En una situación de grave

desempleo, ésta se empeoraría aún más si los ingenieros industrialesse asignaran

a sí mlsmos el papel de deshauciadores de trabajadores en nombre de una real o

supuesta eficiencia.

El ingeniero industrial no debe traicionar su ideal de lograr una mayor ef¡-

ciencia, pero tampoco debe olvidar que su profesión es sólo un medio y que el

hombre es un fin en sí m¡smo. Además debe tener presente que la eficienciaca'

rece de justif icación moral, a menos que los beneficios que de ella se deriven es-

tén equítativatlente distribuídos. Aún más, si el ingeniero industrial no desea tri-

l lar los caminos del humanismo a ultranza, aún le queda el recurso de deiarse

guiar por Fayol y a la hora de buscar ineficiencias fi jar su atención en los mandos

iltot y medíos de las empresas y no sólo a nivel del taller de producción. Si a ni-

vel bajo una empleomanía excesiva o ineficiente es perjudicial, a nivel medio o

al to es sencil lamente intolErable.
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convendrá dedicar ahora un breve coment¿rio ar anárisís de argunas faltasgraves de los ingeníeros industriales. creemos que nuestra falla miís notoria laconstituye el mutismo y.l.a faltade partícipación en ra definición ie tas grano.spolít icas cuya implantación conduzca a la solución de los problemas de nuestropaís' uno de nuestros deberes incumpridos consiste en no haber impursaoo signi-ficativamente el crecimiento industriar y económico der país rruo-in¿o y pro-
moviendo la creación de nuevos proyecios productivos pbr parte dei sector pú-blico o p.rivado, de tal suerte que la mano de obra ociosa encuen fre cadavez másfuentes de trabajo. En esta tarea de creación de empreos, ra tecnorogá que se se-leccione juega un ror de cruciar importancía. Muy'pocos ¡"g."irráii"oustriares
nos.hemos preocupado por difundir la necesidad que existe de estudiar a fondolas.implicaciones que en la práctícapodrían derivarse de uti l izar la l lamada,,tec-
nología intermedia" o "tecnología apropiada,,. Hasta ahora los voceros de esa es_peranzadora corriente de pensamiento han sido profesionales de otras áreas delsaber.

E. F' schumacher, en su ribro smail is beautifur: economics as if peopre
m_at tered8 ha popular izado la noción de una, , tecnorogía in termedia, , ,  la  cual  se-
gun su opin ión:  "Es vastamente super ior  a la  tecnología pr imi t iva de lasedades
pasadas, pero al mismo tiempo es mucho más simpre, ñ-',ár'burutu y más ribre que
f a super-tecnología del rico...,,e El autor asimismo afirma oue:

La tecnorogía inÍermedia también se ajustar ía mucho más suavemenre
en el  ambiente re lat ivamente no sof is t icado en el  cual  ha de ser ut i l izada.  El
equipo sería bastante s impre y por tanto inter ig ibre,  además de poder recib i r
mantenimiento y reparación en el  propio lugar de uso. , .  (ser ía)  Áucho menos
dependíente de mater¡as pr ímas de gra.n pur"ra o de especi f icaciones exactas y
mucho más adaptabre a ras f luctuaciones der mercado que er  equipo ar tamente
sof¡st icado'  Los hombres son más fáci rmente entrenados;  ra supervis ión,  er  con-
t - l o l . y  l a  o rgan i zac ión , son  más  s imp res  y  hay  mucha  menos  vu rne rab i r i dad  a  d i -
f i cu l t ades  imp rev i s t¿s . , '

Para que no se nos tome por  i lusos a l  hablar  de la  tecnología in termedia,
mencionaremos uno de los muchos e jemplos ex i tosos de apl icac iJn dc , , tecnolo_
gía apropiada" que aparece reseñado en una reciente publicación del centro de
Desarrollo de la ocDE, titu lada Appropriate technorogy; probrems and prom ises r .r
El  e jemplo se ref iere a l  caso del  empresar io f i l ip ino que construyó una p lanta de
separación de a lmidón ut i l izando como único equipo máquinas lavadoras de se-
gunda mano por  valor  de i0 ,000 dólares.  El  rendimiento de su p lanta era tan
considerable y sus costos de producción tan compet i t ivos,  que ra p ianta , ,c f ic icn-
te"  de medio mi l lón de dólares estabrecida en la  misma regián tuv 'o que ser  cerra_
da.

Por razones de t iempo no podemos hablar  en esta ocasión sobre la  in f luen-
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cia que el ingeniero industríal podría tener en el sector agf ícola y particularmen'

te en los campos cañeros,

Concluiremos, en cambio, presentando algunas conslderaciones sobre la

ética en el eiercicio de la profesión de ingeniero. No trataremos de la problemáti-

ca l igada a los contratos de construcción otorgados por el estado siguiendo la

modalidad llamada ,,de grado a grado", ya que de ese problema se ha dicho bas-
tante. Lo que sí desearíamos indicar es que tanto los ingenieros industriales

como los de las otros áreaS tenemosel deber de contribuircon nuestro comporta'
miento profesional, como educadores y como ciudadanos a que cambie la ima-
gen negativa que se tiene del profesional de la ingeniería en amplios sectores de

nuestro pueblo. A nadie escapael que paragran parte de la población dominicana

no existen ingenieros industriales, civiles, eléctricos, mecánicos, etc., sino inge-

nieros a sec6, sin ningún calif icativo. Así pues, si en algunos sectores sociales se
considera, conrazíno sin ella, que los ingenieros no son más que timadores, esa

mala fama recae sobre todos por igual. Y por más que esa Seneralizasi|n sea in-
justa, ella nos impedirá nuestro fin últ imo como profesionales que es, a f¡n de

cuentas, coadyuvar al bienestar de nuestro puéblo y de la humanidad.
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